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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Señor, ayúdame a estar contigo.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Marcos 6, 14-29

En aquel tiempo, como la fama de Jesús se había extendido tanto, llegó a oídos del
rey Herodes el rumor de que Juan el Bautista había resucitado y sus poderes
actuaban en Jesús. Otros decían que era Elías; y otros, que era un profeta,
comparable a los antiguos. Pero Herodes insistía: “Es Juan, a quien yo le corté la
cabeza, y que ha resucitado”. Herodes había mandado apresar a Juan y lo había
metido y encadenado en la cárcel. Herodes se había casado con Herodías, esposa
de su hermano Filipo, y Juan le decía: “No te está permitido tener por mujer a la
esposa de tu hermano”. Por eso Herodes lo mandó encarcelar. Herodías sentía por
ello gran rencor contra Juan y quería quitarle la vida; pero no sabía cómo, porque
Herodes miraba con respeto a Juan, pues sabía que era un hombre recto y santo, y
lo tenía custodiado. Cuando lo oía hablar, quedaba desconcertado, pero le gustaba
escucharlo. La ocasión llegó cuando Herodes dio un banquete a su corte, a sus
oficiales y a la gente principal de Galilea, con motivo de su cumpleaños. La hija de
Herodías bailó durante la fiesta y su baile les gustó mucho a Herodes y a sus
invitados. El rey le dijo entonces a la joven: “Pídeme lo que quieras y yo te lo
daré”. Y le juró varias veces: “Te daré lo que me pidas, aunque sea la mitad de mi
reino”. Ella fue a preguntarle a su madre: “¿Qué le pido?”. Su madre le contestó:
“La cabeza de Juan el Bautista”. Volvió ella inmediatamente junto al rey y le dijo:
“Quiero que me des ahora mismo, en una charola, la cabeza de Juan el Bautista”.
El rey se puso muy triste, pero debido a su juramento y a los convidados, no quiso
desairar a la joven, y enseguida mandó a un verdugo que trajera la cabeza de
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Juan. El verdugo fue, lo decapitó en la cárcel, trajo la cabeza en una charola, se la
entregó a la joven y ella se la entregó a su madre. Al enterarse de esto, los
discípulos de Juan fueron a recoger el cadáver y lo sepultaron.

Palabra del Señor

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

Hace algún tiempo hablé con una persona que era ateo. Él me decía que no creía
en mi Dios pero que sabía que yo era buena persona, y que es eso lo que necesita
el mundo… buenas personas.

En el Evangelio de hoy, san Marcos nos cuenta como Herodes, al ver a Jesús,
piensa que sólo puede ser ese gran hombre que murió por su fidelidad a Dios, san
Juan Bautista. Herodes es capaz de ver el bien en el mundo, pero le falta algo más,
ver a Dios en él. ¿Cuántas veces nosotros, al ver a Jesús en nuestra vida, lo
llamamos san Juan Bautista? ¿Cuántas veces no sabemos reconocer que es Dios
quién está caminando a nuestro lado?

Pero tenerle devoción a san Juan Bautista no está mal, sin duda fue un hombre de
Dios. Fue el enviado a anunciar el amor de Dios al mundo, a decirnos que Jesús ya
está aquí, que Dios nos ama. Entonces cabe preguntarnos, ¿cuántos san Juan
Bautista hay en mi vida? Porque fácilmente le podemos llamar padres, hermanos,
amigos, hijos, sacerdotes, consagrados; hay muchos mensajeros de Dios en mi
vida. El problema está en no ver cómo Dios me ama a través de ellos, en no ver la
acción de Dios en mi vida reflejado en el amor que ellos me dan.

A diferencia de Herodes, san Juan Bautista supo reconocer que Jesús era Dios y
Dios le pidió que fuera, más que una persona buena, una persona de Dios, y es
que eso es lo que necesita el mundo… personas de Dios.

«El testimonio de Juan el Bautista, nos ayuda a ir adelante en nuestro testimonio
de vida. La pureza de su anuncio, su valentía al proclamar la verdad, lograron
despertar las expectativas y esperanzas del Mesías que desde hace tiempo
estaban adormecidas. También hoy, los discípulos de Jesús están llamados a ser
sus testigos humildes pero valientes para reencender la esperanza, para hacer
comprender que, a pesar de todo, el reino de Dios sigue construyéndose día a día
con el poder del Espíritu Santo. Pensemos, cada uno de nosotros: ¿cómo puedo
cambiar algo de mi actitud, para preparar el camino al Señor?».
(Homilía de S.S. Francisco, 9 de diciembre de 2018).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.
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Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Encontrar el amor de Dios en mi día y trasmitirlo con alegría y convicción.

Despedida

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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